
10 www.eladelanto.com- EL ADELANIO DE SALAMANCA
""

SÁBADO 7 OE NOVIEMBRE DE 2009

OPINIÓN
NIEVES A RITMO DE SON EL HUMOR DEÁLVARO

según la versión literaria de
Díaz-Cañabate. España vuelve
a ser, por tanto, un corral de
cotillas, una verbena de la

Paloma, un patio de Moni­
podio, vigilada por la pasión
digital y fisgona de Rubalcaba.

Es decir, vivimos en una

democracia, la española, que no
es ninguna democracia, vigilacIa
electrónicamente por sus políti­
cos, agazapados como en una
noche fria de aquelarre y pes­
tañas heladas. ¿Pero a dónde

vamos a llegar? Unos
señores en permanente sos­
pecha de corrupción, o
sea, del trinque y la
,mamandurria, resulta

que también se dedican
a inmiscuirsel con sus

artefactos c1igitales y dia­
bólicos, en la intimidad
de la ciudadanía.

Señores demócratas

y demás progresistas,
recuerden que hasta el
régimen de Franco era
cuidadoso con la legali­
dad. Una legalidad con­
forme a sus intereses

espurios, naturalmente,
pero al menos esa poque­
dad jurídica se cumplía
casi en su totalidad. En

consecuencia, uno sabíaj

más o menos, a qué ate­
nerse. Sin embargoj en
la España de hoy no se
cumple la ley. Y con to­
das las garantías consti­
tucionales y lUl sinfín de
derechos humanos, los
viandantes no tenemos

la certeza de que nuestros actos
más íntimos permanezcan en
el anonimato. Por consiguiente,
esta cosa política que vivimos
no es ni más ni menos que un
régimen policial encnbierto. Los
peores y más peligrosos. Socia­
lismo en estado puro. 1I

\,/

vertirse, si no lo está ya, no en
un Gran Hermano, smo en una
corraIa de Lavapiés. Me refiero,
claro estáj a esas corralas de

agua, azucarillo y aguardiente,
de cnando el torero Antonio
Sánchez abrió su taberna en la

calle del Mesón de Paredes,

AmONIO CIVANTOS

EsCRITOR

MINIATURAS

culo del aguacil aguaciIado.
Pues bien, según dicenl el

sistema SITEL fue inventado

para combatir el terrorismo.
Noble misión. Sin embargo, en
manos de Rubalcaba, ¡imagí­
nense!, toda Espa.l1a puede con-
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Desde la novela de Or­
welll todos nos senti­
mos como en el ojo de!

huracán, que no es otro que e!
ojo digitaIizado y diabólico de
Rubalcaba. A cacIa movimien­

to extraño nos asalta la sospe­
cha de la presencia invisible del
hombre que mira, como en la
otra novela de Alberto Mora­

via, aunque ésta algo más erÓ­
tica y optimista que la primera.
y es que la vida, amigos míos,
no es otra cosa que infinitas
miradas que se entrecrU~
zan, como trenes sin
rumbo en la estación de

Mecli'"la de! Campo.
¡Lo que faltaba! Aho­

ra resulta que Rubal­
eaba tiene en sus manos

el sistema SITEL para
espiar las miserias huma­
nas. El sistema SITEL

es algo así como tener
en casa, todo el santo
día, a la vecina fisgona
de enfrente, que es capaz
de saber de ti más que tú
mismo: escucha conver­

saciones telefónicas, ras­

trea nIs paseos por In­
ternet, sabe dónde estás
en cada momento, lo

que comes y la cantidad
y color de cnalquier mic~
ción por nocturna o
diurna que sea.

Recuerden que el
teléfono móvil, por muy
apagado que esté, es un
micrófono abierto para
Rubalcaba, que es hoy
e! espía de turno, el señor
de las miradas, el monarca del
reino azufrido de los vigilantes
de la playa. Por cierto, alguien
me cuenta que los señores
ministros acostumbran a dejar
sus móviles en una antesala

cnando entran al Consejo. Y es
que temen ser aquello tan rim-

EL ESTADO COMO ESPÍA

la redacción de un periódico,
tomó galones informativos y
organizativos en un Gabinete de
Comunicación pero nunca
sucumbió a la necesidad vital de

escribir, de contar hjstorias; para
chicos y para grandes, da igual.
Su inmunidad ante el virus del

egoísmo no le permite coartar
vocaciones. Y para él, que leer
es un placer, escribir lo es tanto
o más. La vertiente humana,

con un roce que me une a él

ELAVlSPERO

desde hace casi dos décadas,
merece mayor reconocimiento
del que ya ha cosechado y de
aquellos que coseche en un
futuro profesional.

Ha tenido que ser mientras
barruntábamos el fin de semana

de nieves periféricas cuando li..TJ.

libro caliente nos venga a dar
candela. Ha sido como ese

regalo adelantado de la Navidad
que, ahora sÍl se intuye. Y cuan­
do la temperatura baje hasta los
dígitos habituales de la estación
en la que estamos y los fuegos
de leña comiencen a dibujar con
su humo estampas de sosiego y
quietud, saldrá el son cuballo
que me enloquece sin haber
catado la isla y me acordaré de
Jorge, e! hombre que volvió de
Cuba, más allá de Fide!. .. 11
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Cubano, por supuesto. La
nieve nos pisa los talo­
nes para no dejar que cI.is­

frotemos de un otoño tardío y,
mientras en las provi..ncias colin­
dantes ya saben lo que es la pri­
mera nevada que viene del norte
en Salamanca muchos seguimos
enganchados al ritmo que nos
ha marcado Jorge Moreta y su
libro, Cuba, más allá de Fide!. No
sé si la decisión editorial, la del

propio autor o el azar de otoño
pero que el lanzamiento de la
nueva criatura de Jorge nos lle­
gue en el primer :fin de semana
gélido de la temporada es todo
un acierto. Porque si leer es ima­
ginar, como la radio, y Jorge
sabe también mucho de ese

medio, no hay mejor
regalo para solventar
la frialdad que empa­
parse de las aventu­
ras y desventuras de
Moreta y Susana, su
mujer, para despere­
zar a ritmo de son
cualquier ansia de
recogimiento.

Hacía ya tiempo
que no devoraba un
libro con tanto fre­

nesÍ. Reconozco que
la parte de cariño
que profeso a los dos
viajeros tuvo algo
que ver, que el toque
aventurero me puso
los dientes largos,
que la guía emócio­
nal de las gentes
cubanas me puso en
guardia y que la
necesidad de enten­
der la historia de la

isla desde una pers­
pectiva desinteresada
me emocionó, pero
fue sobre todo el
contenido en con­
junto, su globalidad,
el todo, lo que me
permite recomen­
darlo como si de mí

dependiera un nú­
mero determinado de ejempla­
res. Me apasiona e! hilo musical
con el que Jorge recordaba la
ciudad de Santiago que debe ser
el mismo que yo tengo en mi
mente mientras bebo sorbo a

sorbo cada página de un libro ya
leído. Porque, éste es el mo­
mento en el que confieso, que
voy por la segunda dosis com­
pleta de la obra de Moreta.

Jorge es de esos tipos que
merecen la pena en todas las ver­
tientes que se le conocen; su pro­
fesión, la de periocl.ista no lo cegó
desde el ínicio y e! ámbito depor­
tivo, siempre presente en sus ora­
ciones, nO lo fagocitó como hace
con otros aventureros de la

pluma. Jorge tomó un micrófono
en la mana enamorándose de la

radio, analizó la actualidad desde




